


 

La Familia: 
sueño de Dios

para la humanidad



 

El Encuentro Mundial (en Irlanda) 
me ha inspirado el tema de esta 
Circular.
Agradecemos al Papa Francisco  
que ha invitado a Las Familias a 
redescubrir cómo el Evangelio 
continúa siendo alegría para el 
mundo.
La Familia es  de hecho una 
“buena noticia” para la realidad de 
hoy, es el sueño de Dios para toda 
la humanidad.



El Santo Padre con su presencia y sus 
palabras lanza con valor y decisión un 
claro mensaje: la misión de La Familia 
como generadora de vida y de esperanza 
en la sociedad y en la Iglesia, también 
allá donde la fragilidad y la debilidad, los 
conflictos y crisis parecen impedir la 
plena comprensión de su identidad 
original. 
Mi augurio es que con los padres de 
familia, los hijos y ancianos custodios de 
la memoria, con todas las personas, 
podamos mirar a La Familia con los 
mismos ojos con los que Dios la ha 
pensado: con esperanza y confianza. 
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La Exhortación Apostólica “Amoris 
Laetitia”  y los diversos Mensajes 
del Papa Francisco hasta el 
Encuentro Mundial de Familias en 
Irlanda, reafirman el valor 
fundamental de La Familia, casi un 
himno a la belleza del Amor.
Todavía nos preguntamos si se 
puede hablar de la belleza de La 
Familia hoy. ¿Cuál es el 
fundamento de nuestra confianza 
en ella? 



 

Hablar de la belleza de La Familia 
no significa estar lejos de una 
realidad que a menudo nos 
muestra sufrimientos, heridas, 
conflictos insanables hasta pensar 
que La Familia ya se ha agotado.
Podemos hablar de la belleza de 
La Familia según el Papa Francisco, 
porque La Familia  es una “buena 
noticia” para el mundo de hoy.



 
La Familia es “buena noticia” o sea 
Palabra de Dios,  sueño y designio 
de Amor que abraza toda la creación 
y en ella a la persona humana 
vértice de la creación.
La belleza de La Familia encuentra 
su fundamento en el SÍ de Dios a la  
unión del hombre y la mujer con 
apertura al servicio de la vida en 
todas sus fases.



 
Y el “SÍ” es el compromiso de Dios con 
la humanidad a menudo herida, 
maltratada, marcada  por la falta de 
Amor. Y es solo a partir del “Sí” de Dios 
que La Familia puede manifestar, 
difundir y regenerar el Amor en el 
mundo. Sin el Amor no se puede vivir 
como hijos de Dios, como cónyuges, 
padres y hermanos. 



 

Para expresar la belleza intrínseca de La 
Familia, ésta debe ser un lugar original de 
escucha, de testimonio y de historia de la 
Palabra. En este sentido  es necesario ir al 
primer anuncio: en La Familia y en medio 
de ella debe resonar siempre lo que es 
más bello, más grande, más atractivo y al 
mismo tiempo es necesario que ocupe el 
centro de la actividad evangelizadora 
porque no hay nada más solido, profundo 
y sabio que la formación cristiana y la 
profundización de este mismo anuncio.  



 
La lectura orante de la Palabra 
de Dios es fuente de Vida y de 
Amor para Las Familias porque 
obra en los corazones con un 
trabajo artesanal que plasma la 
espiritualidad conyugal y 
familiar y sostiene su fidelidad. 
“La Familia que reza unida, 
permanece unida” ha dicho el 
Papa Francisco en Irlanda



 

El Amor de Dios  no es solo 
fundamento, sino también la 
vocación de la persona 
humana la cual no puede vivir 
sin Amor.
“El hombre es  por sí mismo  
un ser incomprensible, su vida 
está privada de sentido si no 
se le revela el Amor, si no se 
encuentra con el Amor si no lo 
experimenta y lo hace suyo, si 
no participa de él vivamente”

AmorAmor



 

La vocación de La Familia al Amor 
es al mismo tiempo vocación a la 
vida. “La pareja que ama y genera  
la vida es una verdadera “escultura 
viviente”…capaz de manifestar a 
Dios Creador y Salvador… en esta 
luz, la relación fecunda de la pareja 
es una imagen para descubrir y 
describir el misterio de Dios, 
fundamental en la visión cristiana 
de la Trinidad y de la misma Iglesia”.



 

San Pablo afirma: “Por esto el 
hombre dejará el padre y la 
madre y se unirá a su mujer y los 
dos serán una sola carne. Este 
misterio es grande: yo lo digo 
refiriéndome a Cristo y a la 
Iglesia”.
La belleza de La Familia cristiana 
radica entonces en el misterio de 
Dios-Trinidad y en la relación de 
Amor entre Cristo y su Iglesia. 



 
El matrimonio no puede ser 
entendido como “un contrato 
social”, un rito vacío o el simple 
signo  externo de un compromiso. 
El Sacramento es un don para la 
santificación y la salvación de los 
esposos porque su recíproca 
pertenencia, a través del signo 
sacramental, manifiesta la 
relación de Cristo con la Iglesia.



 

En el matrimonio Jesús asume el amor 
humano, lo purifica, lo lleva a plenitud 
y les da a los esposos con su Espíritu, la 
capacidad de vivirlo mediante una vida 
de Fe, Esperanza y Caridad. “De este 
modo los esposos son como 
“consagrados” y, mediante una gracia 
que le es propia, edifican el Cuerpo de 
Cristo y constituyen “una Iglesia 
doméstica”. Sin Jesús el amor humano 
pierde su belleza original. 



 La atención a La Familia de parte de 
la Comunidad Eclesial debe  
despertar el anuncio del cual es 
depositaria: La Familia es icono de 
la Trinidad, icono de la Iglesia.
“Para comprender plenamente el 
misterio de la Iglesia, mira a La 
Familia cristiana, que la manifiesta 
de manera genuina”.



 

Salvando La Familia, no solo la Iglesia 
resulta ser ella misma sino que Dios 
muestra su Rostro al mundo en el 
tejido humano de las relaciones 
familiares, realiza su sueño para la 
humanidad, revela la belleza genuina 
de ser hermanos de Cristo, a pesar 
de los desafíos que puedan marcarla.
La Familia, de hecho, es una realidad 
pascual entre dificultades y 
esperanzas. 
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La belleza de La Familia  en el 
sueño de Dios no quita la realidad 
de la fragilidad humana, crisis y 
problemas  que la preocupa. 
Numerosas son las sociedades  que 
no la defienden y buscan     por 
todos los medios de destruirla 
valorando formas inéditas de 
convivencia social. 



 
La cultura de lo provisorio, del 
consumismo, del hedonismo y 
del descarte presente en 
muchas sociedades, ciertamente 
no valora la familia fundada en 
el matrimonio y en su camino de 
apertura a la vida, a las 
relaciones y en el generar futuro 
y esperanza.



 

Las tensiones derivadas de una 
cultura individualista, de la 
posesión y del goce, llevan a la 
intolerancia, la agresividad y la 
violencia, además de algunas 
teorías que se van difundiendo 
como aquella del género.
La Familia es el primer punto 
de referencia para toda 
persona y también para toda
realidad social.



 

Quisiera poner el acento en el 
testimonio de muchas Familias, sobre 
“puntos-luz” que el Papa Francisco ha 
evidenciado en Irlanda quien ha 
definido este IX Encuentro Mundial de 
las Familias como “una experiencia 
profética, confortante, de tantas 
Familias comprometidas en la vía 
evangélica del matrimonio y de la vida 
familiar, Familias discípulas y 
misioneras, fermento de bondad, 
santidad, justicia y paz”  



 
Son “puntos-luz” el testimonio del 
amor conyugal narrado por parejas de 
edad, cultura, experiencias diversas. 
Familias que han afrontado retos y 
dificultades notables y que gracias a la 
solidaridad, al perdón y al Amor de 
otras Familias han “renacido”, han  
descubierto el Amor del Padre porque 
Dios ama a través de nuestros gestos 
de Amor.



 

El mundo tiene necesidad urgente 
de una “Revolución del Amor”, de 
ternura y esta revolución empieza 
en el corazón de La Familia. No es 
una revolución llamativa sino al 
alcance de todos y se expresa a 
través de pequeños gestos de 
bondad, de humanidad que 
iluminan la rutina de cada día. 
Gestos y palabras que crean 
comunión, mantienen en pie, 
configuran la santidad de la 
“puerta vecina”.



El testimonio presente en Irlanda, con 
humildad y transparencia en su  realidad de 
luces y de sombras, confirman como el Amor 
y la Fe  en La Familia pueden ser fuentes de 
fuerza y de paz hasta en medio de 
destrucciones causadas por guerras y 
persecuciones y en medio de violencias 
provocadas también  por  de  los abusos de 
menores. El Papa ha compartido los motivos 
de esperanza y de alegría y se ha hecho 
cargo del dolor y de la amargura  por el 
sufrimiento causado por los abusos y los 
pecados en los cuales se han involucrado 
algunos miembros de la Iglesia.



 La Iglesia  es “Familia de Familias”  
donde se goza con aquellos que 
están en la alegría y se sufre  con 
aquellos que están en el dolor o se 
sienten “botados de la tierra de la 
vida”
Personas en particular y Familias 
han encontrado paz en el Amor de 
Cristo. 



 

La misma petición pública de perdón, 
expresada muchas veces por el Papa 
Francisco, ha sido una caricia de Dios 
sobre el rostro sufriente de tantos 
hermanos, los cuales pueden creer  
que la Vida puede ser reconstruída  y 
la esperanza, renacer por la fuerza 
del Amor, de la acogida, del perdón; 
juntos se puede construir una gran 
“red” de solidaridad, de apoyo, de 
participación que llega hasta los 
confines del mundo. 

Familia reconstruídaFamilia reconstruída
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La “revolución del Amor y de la 
ternura” comienza en el corazón de 
La Familia humana, ha reafirmado 
el Papa.



 

He acogido estas palabras como 
dichas también a nosotras. Cada una 
de nuestras Comunidades puede 
vivir esta “revolución” a través de 
palabras y gestos  que entretejen de 
Amor el cotidiano y lo revisten de 
benevolencia, perdón. De este 
modo se puede dar un testimonio 
de cómo se viven las relaciones en el 
“Espíritu de Familia” permeado de la  
amorevolezza salesiana y del 
acompañamiento recíproco. 



 

Os invito a descubrir en vuestra vida 
y en vuestra Comunidad los
 “puntos-luz” que pueden activar la 
“revolución del Amor” que lleva 
“Buen Aire” allí  donde estamos 
llamadas a testimoniar la alegría del 
Evangelio con humildad y Amor para 
sentirnos “Familia” en la gran 
“Familia universal”
Puede servir de ayuda retomar en la 
oración y reflexión “El Himno de la 
Caridad” de San Pablo
(I Cor 13…)



 
Valdocco y Mornés son para 
nosotras una escuela de gran 
actualidad donde nos sentiremos 
inmersas en el “Espíritu de Familia” 
que es capaz de transmitir vida, 
alegría, esperanza,  en medio de los 
desafíos y dificultades.
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Una primera dimensión del “cuidar La 
Familia” no es el dar, sino el reconocerla 
llenas de simpatía y gratitud. La Familia, de 
hecho, revela un modo de vivir original y 
expresa el sueño de Dios por la humanidad; 
es el sueño de la unidad y de la comunión 
que da forma y contenido a la vocación 
misma de La Familia, “Iglesia doméstica” 
donde cada uno es deseado, recibido como 
un don, acompañado en el camino para ser 
él mismo y para dar lo mejor de sí a la 
sociedad y a la Iglesia.



 
La vocación  de La Familia es hacer 
del mundo una “Casa” donde 
ninguno esté solo, no querido ni 
excluído. La Familia pinta la realidad a 
veces gris y opaca, con los colores de 
la fraternidad, de la defensa de las 
personas frágiles, de la Fe luminosa, 
de la Esperanza activa, de la 
solidaridad y apertura social.



 

La Iglesia “Familia de Familias”, opta 
por estar cercana a La Familia, se 
interesa y cuida  de La Familia y 
aprende de ella como “ser Familia”. 
La Familia, de hecho, custodia el 
sentido más original y profundo del 
ser humano. En el sueño de Dios es 
un faro que irradia y testimonia la 
alegría y la fecundidad de su Amor 
en el mundo. Vivir difundiendo Luz y 
Amor en el cotidiano es una 
expresión de la santidad. 



 

Cuidar La Familia exige una profunda 
conversión pastoral y misionera. Según 
el Papa Francisco, no es suficiente  
tener una preocupación general por los 
proyectos pastorales: La Familia es 
sujeto activo y dinámico de la pastoral y 
hoy, el esfuerzo evangelizador y 
catequístico, deberá estar orientado a 
permitirle experimentar que el 
Evangelio en La Familia es  alegría que 
llena el corazón y la vida porque 
responde a sus expectativas más 
profundas. 



 Aspecto fundamental  del “cuidar” es 
acompañar La Familia y reconocerla 
como lugar de ternura, de relaciones 
que se regeneran cada día con un gesto, 
una caricia, una mirada hacia el propio 
cónyuge y hacia los hijos para hacer 
todo nuevo, sanar las heridas, 
reconciliar, abrir un camino de perdón y 
de acogida recíproca.



 
La solidaridad entre Las Familias, 
especialmente en los momentos de 
dificultad y de crisis puede ayudarles a 
gustar el “vino nuevo” de la 
misericordia. Un comportamiento 
solidario entre Las Familias, y el 
sentirse cercanas como Comunidad, 
renueva en ellas la certeza que no 
están solas y les hace encontrar el 
valor para comenzar de nuevo. 



 

Empeñado desde siempre en la 
educación de las generaciones 
jóvenes, nuestro Instituto llega a Las 
Familias, especialmente a través de la 
educación de los hijos, misión que es 
fundamental.



 

El CG XIII nos ha ofrecido un estímulo 
pidiéndonos el compromiso de 
conocer las diversas realidades 
familiares dejándonos interpelar por 
ellas. Nos ha invitado a involucrar Las 
Familias de los jóvenes en una 
Pastoral Familiar en sintonía con las 
orientaciones de la Iglesia para 
acompañar a los jóvenes a madurar 
una visión de la vida y de La Familia 
en línea con los valores cristianos.



 Es juntamente con La Familia que 
podremos encontrar caminos educativos 
de “Fecundidad generativa”, de alianzas 
entre generaciones en una relación en la 
cual sea posible compartir experiencias 
creíbles que abren a la esperanza, a la 
confianza, al deseo de altos ideales que 
transmitan el tesoro de la Fe. 



 

La Pastoral Familiar nos compromete a 
interesarnos por Las Familias  no solo a 
partir de los jóvenes sino también a través 
de iniciativas específicas. Podemos, por 
ejemplo, realizar momentos formativos y 
de oración pensados para alimentar la 
espiritualidad conyugal y familiar, 
fomentar la formación de redes solidarias  
de “Familias para las Familias”; estar 
disponibles para ofrecer un 
acompañamiento discreto que parte del 
testimonio  de nuestro “sentirnos Familia” 
en Comunidad.



 

 

Como grupo de la de la Familia 
Salesiana y como Comunidades 
Educativas somos una “Red de 
Familias” que comparten aquel 
tesoro que tejen  las relaciones 
llamadas “Espíritu de Familia”, 
elemento constitutivo de nuestro 
ser y de nuestro hacer en La Familia 
y con las Familias como nos 
recuerda la Strenna del 2017



 

Cuidar La Familia es una responsabilidad 
que nos hace ver como “aliadas”, en 
sinergia con el camino que está haciendo 
toda la Iglesia en preparación al Sínodo 
sobre los jóvenes. Juntas nos 
comprometemos a ser “Casa”, espacio 
vital donde los jóvenes puedan aprender 
el arte de la Vida y del Amor, “Casa” 
donde “el clima de familia” reina en toda 
su significatividad sobre todo hoy,  
cuando La Familia está sujeta a ataques 
externos y a fragilidades internas que la 
debilitan.



La Familia es la primera “escuela” donde se 
aprenden la dimensiones gratuitas del Amor, 
donde se madura la dimensión afectiva, 
donde las relaciones no son funcionales, 
donde se puede experimentar la alegría del 
don y la preciosidad de la Fe. Una primera 
modalidad para sostener La Familia es 
ayudarla a gustar el carácter sagrado de la 
persona humana evitando el poseerla o 
controlarla. La tentación de poseer puede 
ser superada mediante un camino de 
desprendimiento para “dejar ser” y “dejar 
andar”.

Familia
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Dedicándonos a la educación de los 
jóvenes, no sustituímos Las Familias sino 
que reconocemos su trascendental 
misión como lugar original de acogida, 
espacio de relaciones auténticas y 
primer recurso de la persona en 
crecimiento. Los jóvenes, en las 
respuestas al cuestionario del Sínodo, 
han reafirmado la importancia de La 
Familia, más aún, la nostalgia de La 
Familia.



 
Queremos tener despierto en ellos 
su deseo, ayudándoles a ser 
“peregrinos sobre el camino de sus 
sueños”, acompañándolos en la 
realidad del futuro para que puedan 
formar Familias según el 
pensamiento de Dios



 

Termino con una invitación para todas: 
comprometernos en nuestras Comunidades a 
hacer vivo y contagioso el “Espíritu de 
Familia” para poder experimentar que es 
posible vivir el “Evangelio en La Familia como 
alegría para el mundo”. Acompañando a La 
Familia en su camino, también cuando es 
frágil e imperfecta, aprenderemos a ser 
“Familia” a no perder el contacto con la 
realidad, a comprendernos y a sostenernos 
recíprocamente, como Familia abierta en 
prospectiva misionera.



 

Que el Señor pueda ver 
realizado su sueño de la 
felicidad auténtica de “sus 
hijos”, en cada Comunidad.
Por ésto nos entregamos con 
confianza a la Familia de 
Nazareth.


